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			A ti, papá, por darme una infancia tan feliz. 
Por consentirme siempre y quererme tanto. 
Por hacerme sentir que sigo siendo tu pequeña cotu.

		

	


	
		
			1
Daniel

			—Venga, no seas boba, que no nos ve nadie… —digo sin parar de reírme, pues sé la rabia que le da que nos toqueteemos en público.

			—Daniel Oviedo Morilla, quita tus manazas de aquí ahora mismo —me reprende esforzándose por parecer seria pero sin apenas poder vocalizar del ataque de risa que le ha entrado.

			—O me demuestras lo mucho que me quieres ahora mismo o te haré cosquillas.

			—Ni lo sueñes. 

			Entonces me pongo manos a la obra atacando su cintura y sus axilas. Se ríe como una loca hasta que se escurre del sofá cuando intenta esquivar mis insistentes manos. Me encanta jugar con ella y hacerla rabiar. Al caerse del sofá se le ha subido la camiseta dejando a la vista su precioso vientre plano. La melena oscura y brillante la tiene totalmente enmarañada y me permite ver su cara de felicidad, que nunca dejaría de admirar si de mí dependiera.

			—En serio, tío… ¡Mira lo que has hecho! —Finge indignarse por haber acabado en el suelo y con esa pinta (que a mí me parece irresistible)—. ¡Estás loco!

			—Pero de amor, cariño, de amor. —Y me siento en el suelo a su lado, la aprieto contra mí y respiro profundamente su aroma. Siempre huele tan bien...

			Las risas cambian a intensas respiraciones tras la conversación que están teniendo nuestros cuerpos. No sé por qué, pero ya no le importa que nos pueda ver alguien. Beso su cuello hasta llegar a su oreja, donde me recreo con su lóbulo. Me fundo entre sus piernas y recorro su pecho sabiendo que cada centímetro que palpo forma parte de la obra de arte más bonita que he tenido la suerte de contemplar. Es perfecta. Se coloca ágilmente sobre mis piernas y nos besamos durante un tiempo indefinido en el que no puedo pensar en otra cosa que no sea sentir su lengua en mi boca. Su cuerpo está ardiente, solícito, receptivo… Y yo cada vez estoy más emocionado. Siento tanto amor que tengo la impresión de que me quedo sin aire.

			—¿Estás llorando, Dani?

			Me toco la cara sorprendido y descubro que sí. Me parece raro y mientras intento adivinar por qué lloro, empiezo a sentir frío y a marearme. Todo se vuelve borroso, confuso y oscuro. Veo cómo Baby se va evaporando de entre mis brazos y se me desgarra el corazón.

			 

			 

			—¡Dani!, despierta.

			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —respondo asustado.

			—Estabas soñando. Creo que era una pesadilla porque te has puesto a llorar… ¿Te encuentras bien?

			 

			 

			No sé cuántas veces más volví a soñar con ella. Quizá unas veinte o treinta. No se lo dije a nadie, ni a mi hermano. Pensaba que si no lo contaba, no ocurría. Y ha funcionado. Ya no pienso en ella. Se acabó. Me decepcionó tanto todo lo que hizo que ni siquiera le guardo rencor porque, al fin y al cabo, dejarla fue decisión mía. No me gustan las personas mentirosas y ni de coña estoy dispuesto, con lo joven que soy, a renunciar a mi libertad o a tener que dar explicaciones a nadie. Mucho menos a una persona que se permitió el lujo de juzgarme y hacerme sentir mal mientras me ocultaba que mantenía una relación con otro. Pero eso ya no me afecta. Ahora estoy feliz. Estoy a punto de cumplir 18 años, las cosas no nos pueden ir mejor musicalmente hablando y me he vuelto muy enamoradizo. Sí, no me importa reconocerlo. Constantemente se me dispara el corazón con alguna chica y durante unos días me siento vivo. Y así, hasta que llega otra que le da la vuelta a todo y me gusta más que la anterior. En definitiva, estar soltero, con muchas amigas y centrado en el trabajo, es lo mejor por ahora. Jesús, en cambio, está con Robin. La verdad es que hacen buena pareja. Ella es como una hermana para mí, porque nos queremos y al mismo tiempo estamos haciéndonos la puñeta todo el rato, manteniendo viva esta relación de amor-odio que hemos consolidado desde que son pareja. Se les ve felices y me alegro mucho por ellos. Lo único malo es que no puedo estar tanto tiempo a solas con mi hermano como antes porque hacen lo imposible por estar juntos. Y encima mis padres están embobados con ella. ¡Hasta se ha venido a Sevilla, a nuestra casa de Mairena, para celebrar nuestro cumpleaños!

			—Robin, esta noche mientras duermas, veremos si eres capaz de diferenciarnos en la oscuridad…

			—¿Qué dices?

			—Pues que lo mismo luego alguien se cuela en tu cama y a esas horas, a oscuras, ya me dirás si sabes si es Jesús o soy yo.

			Jesús me pega un puñetazo en el hombro y se me escapa la risa mientras me quejo del daño que me ha hecho.

			—Dani, ¿puedes parar un poquito, por favor? —Mi madre se escandaliza con mis comentarios.

			Me encanta decir burradas y ver cómo Robin y mi madre se miran incómodas. Han hecho muy buenas migas, pero sigue siendo una chica de 25 años que está con uno de sus niñitos del alma. Aun así el ambiente es bueno y estamos todos muy a gusto juntos. Somos una familia unida que ha aceptado, como si fuera una más, a la novia de mi hermano. Dejamos las maletas en las habitaciones mientras mi padre enciende la calefacción. La casa me trae muchos recuerdos de mi infancia. Me cuesta creer que haya pasado tan rápido el tiempo y que vayamos a ser mayores de edad. Y lo de mi hermano ya es otro nivel, está superemocionado. Lleva unos días llamando a todo el mundo para que venga a nuestro cumpleaños. Mi madre pone los ojos en blanco cuando Jesús desvaría pidiendo cosas muy locas para la fiesta.

			—¡Ah!, y molaría mucho alquilar un castillo hinchable.

			—Sí, y una piscina de bolas —digo yo burlándome de él.

			—Pues lo del castillo hinchable no es mala idea —le apoya Robin.

			—No, si es que sois igualitos… —protesto.

			—Anda, anda, dejaos de tonterías… ¿Qué os apetece cenar? —pregunta mi madre mientras va abriendo puertas y ventanas, pues la casa llevaba muchas semanas cerrada.

			Al final decidimos que es mejor salir a tomar algo a un restaurante. Estamos deseando comer salmorejo, cazón, puntilla… Solo de pensar en el rebujito se me hace la boca agua. Nos duchamos y nos arreglamos. Yo me pongo los botines marrones, unos vaqueros negros y una camiseta de algodón de manga larga granate con cuello de pico. De chaqueta escojo una que me flipa y que llevo siempre ahora. Es de ante marrón oscuro y tiene el interior de borreguito. Muy cómoda y calentita. Salimos de casa y vamos al coche. Robin y Jesús van cogidos de la mano, no se separan. Nos sentamos en la parte de atrás y, una vez dentro, se ponen a cuchichear, a gastarse bromas y a mirarse con deseo. Tienen una complicidad brutal. Les digo que son unos empalagosos y me giro asqueado hacia la ventanilla. En el fondo reconozco que estoy un poco celoso. Me pregunto si algún día viviré momentos así con alguien. Tras media hora de camino, llegamos al restaurante. Es uno de nuestros favoritos de Sevilla, y conforme entramos nos reconoce el camarero.

			—Pero mira quiénes están aquí… Tenéis a mi hija loca. Quiero una foto ahora mismo con vosotros.

			—¡Y un vídeo dedicado también si quieres, hombre! —comento divertido—. Pero si nos das bien de comer, que venimos de Madrid «calaítos».

			Mientras lo digo, se dan la vuelta unos cuantos clientes que noto que nos reconocen. Me hago a la idea de que tendremos que hacer una ronda de fotos en breve. Jesús se mantiene callado, guía a Robin hasta la mesa que nos ofrecen e intenta que no reparen en ella. Aún no llevan bien que les pregunten por su relación ni soportan esas miradas de rechazo por la diferencia de edad. Por suerte, nadie nos interrumpe durante la cena. Casi se me había olvidado lo bien que se come en mi tierra. A mis padres les ha dado por recordar momentos graciosos de nuestra infancia y nos estamos tronchando con las historias que están contando. ¡Cómo la liábamos de pequeños! Durante los postres voy mandando mensajes al grupo de WhatsApp de mis amigos sevillanos, a ver si alguien se anima a salir un rato. Efectivamente, siendo viernes no podía ser de otra manera, todos salen. Al terminar de cenar nos despedimos de mis padres y pillamos un taxi hasta la zona en la que hemos quedado. Tras la alegría inicial, los abrazos y las risas, nuestros amigos vuelven a la conversación en la que estaban enzarzados antes de que llegásemos. Me siento algo incómodo porque hemos llegado en pleno debate sobre algo que les ha ocurrido con otro grupo de gente y que les tiene en vilo. Nos lo intentan explicar pero nos cuesta entenderlo y acabamos un poco aislados. Jesús, que ya ha presentado a Robin a nuestros colegas, habla sobre todo con ella, que parece feliz de formar parte de otra parcela más de su vida. De hecho, en cuanto dejan a un lado el dichoso temita sobre la otra peña con la que se han peleado, Robin se acerca a hablar con Miriam, una de nuestras amigas. No me cabe la menor duda, se van a llevar bien. Miriam siempre ha sido la pequeña del grupo pero en estos meses que no la hemos visto se ha convertido en una mujer, ha pegado un cambiazo… ¡Está tremenda!

			«No, Dani. Miriam no, por favor, que es una de tus mejores amigas», me suplico a mí mismo.

		

	


	
		
			2
Robin

			Deben de ser más de las nueve porque el sol inunda la habitación. Ni siquiera he abierto los ojos pero lo noto a través de los párpados. Me encuentro confusa pues estoy en una cama que no es la mía, pero empiezo a hacer memoria. Ayer nos acostamos tarde y estoy en casa de Jesús, en Mairena. Una puerta cerrándose lentamente ha interrumpido mi sueño. Aunque no me importa en absoluto. Se mete en la cama muy sigiloso intentando no despertarme. Voy reaccionando con cada centímetro de su cuerpo que va pegándose al mío. Como estoy tumbada de lado, su boca descansa justo en mi cuello y me abraza con cuidado por la cintura. Su respiración me hace cosquillas en la oreja. Me mantengo inmóvil para que crea que sigo durmiendo porque me gusta ver cómo se las ingenia para no hacer ruido, colocándose junto a mí y tocándome con suavidad. Si me viera la cara descubriría mi sonrisa de felicidad absoluta. No puede haber nada más bonito que empezar el día así, a su lado. Nada como sentir su cuerpo acurrucado junto al mío. Se va acercando más y más, me besa despacio el cuello, la mejilla, las orejas… Coloca su mano sobre mi cadera y me aproxima cada vez más a él. Me encanta cómo me toca. Todas mis terminaciones nerviosas se activan y se amplifican mis sentidos. Llega un momento en el que necesito corresponder a esos besos, caricias y abrazos. Me doy poco a poco la vuelta hasta que me quedo frente a él. Está guapísimo con el pelo revuelto y la cara de dormido. Me sonríe y es suficiente para terminar de derretirme.

			—Buenos días, bonita —susurra antes de besarme.

			Y a mí se me olvida todo. Las pequeñas cosas que me dan rabia de él, nuestras discusiones, que estamos en casa de sus padres… Todo se paraliza. Me concentro en experimentar las sensaciones que me provoca. 

			La verdad es que estos meses han sido muy locos. Tras la emoción de las primeras semanas llegó la fase de las discusiones. No es fácil mantener una relación, menos aún si es con una estrella de la música que se pasa el día rodeado de chicas que le adoran y con una agenda imposible. Tener que conformarme con unas horas a la semana para nosotros me mataba. Desatendí incluso mi trabajo porque solo podía pensar en él. Nunca me había pasado algo así. Robin, la workaholic, suspirando enamorada por las esquinas de la redacción. Incluso tropecé varias veces porque no miraba por dónde andaba. Pero no puedo culparme, el amor había entrado en mi vida llevándoselo todo tras de sí. Fue como el agua que tratas de contener durante una tormenta, que se va acumulando al otro lado del muro que te protege y cuando se desborda, entra de golpe. Mi amor por Jesús se fue acumulando poco a poco aunque intentaba negarlo cada día. Y al rendirme, al poder decir que era mi novio, no tuve medida. Estaba perdidamente enamorada, necesitaba estar con él cada segundo, escuchar su voz por teléfono o WhatsApp. Vivía deseando recibir uno de sus mensajes de voz, en los que siempre acababa con un «Te quiero, preciosa». Y cuando no podía estar con él o hablarle, me metía en sus redes sociales o me ponía las sudaderas que se olvidaba en mi casa cuando venía a verme, para así, rodeada de su olor, sentirme más cerca de él. Pero no me pasó solo a mí, Jesús también sufría la misma etapa de necesidad que yo y me atosigaba porque salía a horas indecentes de trabajar. Al final, discutíamos por no estar más tiempo juntos y desaprovechábamos el rato que nos veíamos. 

			Menos mal que desde hace unas semanas todo está más tranquilo. De hecho, demasiado tranquilo. Hemos pasado de la locura y la pasión descontrolada al equilibrio y la madurez. Casi no puedo ni creerlo. Es como si hubiéramos asumido que nos pertenecemos pase lo que pase y que nada ni nadie romperá este vínculo. Me hice la dura diciéndole que no era necesario que yo fuese a Sevilla, pero él se empeñó y, como sus padres parecen encantados conmigo, aquí estoy, en la habitación de los invitados, haciendo algo absolutamente inapropiado. Espero que no nos pillen porque me moriría de vergüenza y jamás podría volver a mirar a la cara a su madre. Le traslado mi inquietud y me tranquiliza asegurándome que han salido. Me pasaría el día entero así, a solas con él.

			—Venga, perezosa, ¡levanta! —me dice destapándome.

			—Nooooo. —Me agarro al nórdico con todas mis fuerzas.

			—Pues te llevo en brazos. 

			Se pone de rodillas en la cama y, mientras pataleo, me coge en volandas.

			—Vale, vale, ¡para! —digo—. ¡Ya vooooy!

			—Si no te das prisa no te dejaré ni una tortita para desayunar.

			—¿Tortitas?

			—Y té chai. Lo he encargado en una cafetería de aquí para darte una sorpresa. Debe de haber llegado ya. —Y entonces se baja de la cama y se va rápido para comprobar que todo está preparado.

			«Tortitas» y «chai» son dos palabras infalibles como cebo para que vaya hasta el fin del mundo. Me pongo una sudadera de Jesús que me queda bastante grande y bajo a la cocina donde mi chico ya está sentado a la mesa con Daniel. Están cantando. Cómo no. Se acaban de levantar y aun así tienen ganas de hacerlo. Sin arriesgarse y bajito, porque podrían hacerse daño, pero no pueden evitarlo. Cada vez tengo más claro que para ellos cantar es algo así como respirar. He conocido a muchos artistas y no todos coinciden en este aspecto. Diría incluso que más de uno se ha hecho cantante porque atrae la atención del público y se ve arrastrado a ello. Casi más por accidente que por decisión. Y luego están los que, como Daniel y Jesús, lo hacen porque es su vida, su forma de expresarse, una necesidad. Me siento porque ya está todo servido. La gordita que llevo dentro está babeando con lo que hay sobre la mesa. No solo hay tortitas calientes con chocolate, también una deliciosa tarta de zanahoria.

			—Nunca entenderé cómo puedes comer tanto y tan mal sin que tu cuerpo se inmute —dice Jesús mientras inundo las tortitas en chocolate.

			—¡Ya verás cuando tenga 30 años! —dice Daniel, chinchándome como siempre.

			—Ya veremos cuando los tengas tú, bonito.

			—Pero a mí me queda mucho más. Tú ya estás cerca.

			—Sí, hombre, supercerca. Dani, tengo 25 años, ¿recuerdas?

			—Pues eso, cerca de los 30, Robin. Las cosas como son. —Me guiña un ojo y se mete un buen trozo de tarta en la boca.

			Sé que lo ha hecho para darme por saco y que no tiene razón, pero mi propensión a la paranoia reaparece pensando que cuando cumpla 30, Jesús tendrá 22. ¡22! ¡Ni siquiera la edad que tengo yo ahora! Me torturo imaginando cómo será nuestra relación a esas edades. Son momentos vitales tan distintos… Como es evidente que me ha tocado ese comentario porque no he vuelto a abrir la boca y me he puesto seria, Jesús se acerca a mí, coloca dulcemente sus dedos bajo mi barbilla y sube despacito mi cara hasta que nos quedamos mirándonos fijamente. Sé que está pensando: «Para, no te rayes». Cuando acaba su contacto visual, me besa con fuerza. Esta discusión la hemos tenido mil veces. «¿Y si te cansas de mí? ¿Y si de pronto me ves vieja? ¿Y si conoces a una chica de tu edad que te guste más? ¿Y si…?». En realidad, si tuviera mi misma edad me haría otras preguntas porque lo que ocurre es que soy insegura y me cuesta creer que alguien pueda quererme incondicionalmente. Sobre todo después de los imbéciles con los que he tenido la desgracia de salir antes de conocer a Jesús. Lo cierto es que con él me siento segura, y es algo que no le he confesado, porque al margen de que algún día pudiera cometer un error, dejar de quererme, enamorarse de otra o cualquier cosa que no pueda controlar, sé que es una persona maravillosa y que nunca me haría daño a propósito ni me traicionaría.

			—Venga, parejita, que hay que ir a comprar. —Daniel se levanta de la mesa, coloca los platos sucios en el fregadero y sube al piso de arriba a ducharse.

			—Robin, Dani tiene razón, vamos a ponernos en marcha que tenemos un día por delante muy guapo.

			—Vale.

			Recogemos la mesa entre los dos y nos vamos hacia las escaleras. Antes de subir, Jesús se para, se da la vuelta y me abraza.

			—Si no dejas de torturarte con los años que nos llevamos, lo nuestro nunca funcionará.

			—Lo sé, Jesús, pero es que… —Y antes de acabar me vuelve a besar.

			Es un beso apasionado, de los que te encogen el estómago. Me abrazo a él todo lo que puedo. Tengo la necesidad de que seamos uno, de que esto no acabe nunca, y de creer haber encontrado a la persona perfecta con la que voy a compartir mi vida.

			—Gordita, como sigas así nos encerramos otra vez en tu cuarto. —Su sonrisa malévola, sus ojos entrecerrados y su voz ronca me desarman.

			Pego un salto y me subo a su cintura, rodeándola con mis piernas. Le abrazo con fuerza mientras él me sujeta riéndose, sorprendido.

			—No me dejes nunca, Jesús. Me muero si me dejas.

			—Con lo que me ha costado tenerte, estás loca si crees que podría dejar de quererte.

		

	


	
		
			3
Baby

			Me miro en el espejo y no me reconozco. Me pasa siempre que voy a la peluquería, aunque me cambien poco, me veo muy diferente. Estoy tan acostumbrada a llevar el pelo siempre igual que cualquier novedad me hace sentir mal. Aunque esta vez buscaba algo así. Un cambio, renovar mi imagen, no sentirme yo. Porque a veces siento que estoy viviendo la vida de otra persona, y así, por lo menos, todo irá en la misma dirección, incluso mi físico. O quizá, con suerte, acabe encontrándome. Al llegar a la peluquería y pedirles el cambio de look me han mirado muy extrañadas y han intentado disuadirme. Pero luego les he enseñado fotos en Instagram de una chica a la que dicen que me parezco, Sydney Sierota, la cantante de Echosmith, que antes tenía el mismo color de pelo que yo y que también se ha puesto rubia, y han cedido. He pensado que si le quedaba bien a ella, a mí también. Pero, de momento, no sé si me gusta. Se me ve más rubia, pero sigo teniendo el pelo oscuro. Son mechas doradas, que quedan difuminadas e integradas de manera que podría parecer que me he pasado el verano en la playa y que se me ha aclarado de manera natural. En ese aspecto, la peluquera ha dado en el clavo y objetivamente me ha quedado una melena preciosa. Pero claro, no parezco yo. Pago y me marcho. A ver si le gusta a Ángel. Hemos quedado en nuestra crepería favorita, en esa en la que comimos juntos por primera vez cuando aún nos estábamos conociendo. Ahora ya salimos en serio. La gente nos dice que pegamos mucho y que somos una pareja adorable. Lo cierto es que yo estoy absolutamente convencida de ello. Y Ángel es tan dulce, tan atento y se vuelca tanto en mí, que hace que mi vida sea mucho más feliz.

			Llego y lo veo apoyado en su Wendy, la moto con la que comparto su corazón. Está escribiendo algo en el móvil, seguramente gestionando cosas del trabajo. Es muy bueno en lo que hace a pesar de que sus padres no se lo digan, y yo trato de hacérselo ver para que tenga más confianza en sí mismo. Una buena parte de su pelo rubio le tapa media cara y está mordiéndose el labio, concentrado en lo que escribe. Es guapísimo. Completamente perfecto. No hay chica que pase por su lado que no lo mire.

			—¡Hola, rubio!

			Levanta la cabeza y me preocupo al ver su cara de sorpresa.

			—¡Uau, Bae! ¿Qué te has hecho en el pelo?

			—Lo sé, he metido la pata…

			—¿Qué? ¡No! Estás… preciosa.

			—Qué va, no me mientas.

			—¡Te lo juro! Te queda espectacular.

			—¿Sí?

			—Me encantas.

			Me da un beso en los labios, me coge de la mano y me hace girar para poder ver bien el cambio. Yo todavía sigo incómoda y no me acabo de sentir favorecida.

			—Más guapa que nunca, y eso que ya era difícil estar más bella.

			Nos metemos en la crepería, nos sentamos en una mesa junto a la ventana y me cuenta sus movidas del trabajo. Así es nuestra vida juntos. Muy tranquila y madura. Ángel es tan bueno y responsable que desde que somos novios todo está más equilibrado en mi día a día. Estoy centrada en mis estudios y en el baile, y mi tiempo libre lo paso generalmente con él. Vamos al cine, a cenar, quedamos con amigos… Incluso hemos hecho las presentaciones oficiales con nuestros padres: él ha conocido a los míos, cuando vinieron a verme en Navidad, y yo he estado con los suyos fuera del ámbito laboral, ya como su novia oficial. Al conocer cada uno a los padres del otro llegamos a la misma conclusión: estábamos seguros de que los cuatro se harían muy buenos amigos porque eran fríos, calculadores, inflexibles, exigentes... Sí, nuestros padres son exactamente iguales. Y nosotros, quizá al haber tenido el mismo tipo de padres, también nos parecemos muchísimo. No somos tan egocéntricos ni perfeccionistas como ellos (por suerte), pero nos gusta el orden, los buenos hábitos y el ballet. Además, comparte mi pasión por la moda y me promete que algún día tendremos nuestro propio negocio, un showroom, una empresa de asesoría personal o algo similar. Sí, llevamos unos meses juntos y ya estamos haciendo planes de futuro a largo plazo. El hecho de que no intentara volver con Daniel le ha dado a Ángel una seguridad brutal y cree totalmente en lo nuestro. Yo no tenía claro por qué tomé esa decisión, pero fui racionalizando mis actos con una explicación bastante lógica. Al principio no comprendía por qué no era capaz de contar a Dani que había conocido a otro, si en realidad no significaba nada para mí. Pero luego entendí que todo el amor y el dolor que había sufrido por la relación fallida con Daniel me había impedido ver que sí sentía algo por Ángel. Esto ocurrió en el aeropuerto, allí vi claro que los quería a los dos. Recuerdo que una parte de mí hubiera corrido detrás de Dani para hacerle olvidar lo que había leído y asegurarle que lo prefería a él. Pero otra parte, quizá la más sensata, quería protegerme. Había sufrido tanto con nuestra ruptura que volver a pasar por algo similar me aterrorizaba. Cuando ya estaba mejor, cuando ya parecía que me empezaba a olvidar de él, reapareció en mi vida de golpe. Y sí, primero me dejé llevar, e incluso llegué a pensar que lo conseguiríamos, que podríamos estar juntos. Pero justo antes de despedirnos, cuando sentí el vértigo de la soledad en mi habitación de la residencia de París, no luché, me rendí. Leyó el mensaje de Ángel, vi su cara de decepción y supe que debía aprovechar ese momento para acabar con nuestra relación imposible. Era mucho mejor así, no alargar más el sufrimiento, no pasar los meses siguientes pensando en él, imaginándolo con otra a kilómetros de distancia. Y es que, siendo sincera conmigo misma, Daniel es una estrella de la música, todo el mundo lo adora y es casi imposible que sea fiel rodeado de tantas tentaciones. Cuanto más lo pienso, más segura estoy de que hice lo correcto. Aunque de vez en cuando me meto en sus redes sociales y veo cómo sonríe a la cámara, mirando fijamente como me miraba a mí, tan tierno y sexi. Entonces me destroza pensar que he echado a perder la oportunidad que tenía de estar con la única persona que me ha hecho perder la cabeza por amor. Porque con Ángel todo es distinto, más calmado. Sí, muy bonito y dulce, pero sin esa sensación de mariposas recorriendo mi estómago como me ocurría cada vez que me tocaba Dani. Son diferentes formas de amar.

			—Bae…, Bae…, ¿estás bien?

			—Sí, perdona, estoy un poco cansada, solo eso…

			—Bueno, escúchame ahora muy bien, ¿vale? Tengo algo que contarte.

			—Dime.

			—¡Nos han contratado la obra en Milán!

			—Oh…

			—¿Y sabes qué es lo mejor?

			—¿Qué?

			—¡Que mi madre quiere que vengas con nosotros!

			—Pero yo estoy estudiando aquí…

			—No pasa nada, lo he estado mirando y solo tendrías que volver a España, hacer el papeleo para que te cambien de destino y pedirles Milán. Podrás elegir entre varias escuelas, porque seguro que todas estarán encantadas de tener en su academia a una de las bailarinas de nuestra compañía.

			—Pero…

			—Piénsalo, ¿vale? No te estoy diciendo que lo hagas, solo que lo valores. Obviamente quiero que vengas conmigo. Pero no es solo por eso, de verdad. Eres una bailarina increíble y creo que es bueno para tu carrera. Y mi madre, que ya sabes lo exigente que es, piensa lo mismo.

			—Bueno, pero… ¿y Nadia? ¿Y mis demás compañeros de clase? No sé si estoy preparada para otra despedida…

			—Nadia puede ir a verte y tú también podrás visitarla en París. Baby, te pagamos muy bien, te puedes permitir viajar de vez en cuando para ver a tus amigos.

			—¿Y cuándo tendría que ir a España?

			—En unos días, porque deberías cerrarlo todo antes de que nos instalemos allí.

			—Ya…

			—Bueno, piénsatelo bien. Habla con tus padres, aunque ellos seguro que te van a decir que sí. Habla con Nadia, que ella puede darte otro punto de vista…

			—No quiero separarme de ti.

			—Podríamos empezar una vida juntos en Milán. —Me lo dice cogiéndome las manos y con una cara de ilusión que me hace sonreír tras el pánico inicial.

			—Le doy una vuelta, ¿vale?

			—Claro, o varias.

			Terminamos de comer y me lleva en moto a mi residencia.

			—Luego te llamo para darte las buenas noches, mi niña —se despide, y me besa en la frente.

			He quedado con Nadia para trabajar una coreografía en la que estamos un poco estancadas. Como he llegado antes de tiempo, decido darme una vuelta para reflexionar sobre lo de mudarme a Milán. ¡Qué locura! Saco varias veces el teléfono decidida a hablar con mis padres, pero acabo desechando la idea. ¿Qué pensarán ellos? ¿Tendrá razón Ángel? ¿Estarán encantados con el nuevo plan? La segunda vez que guardo el teléfono me doy cuenta de que es una estupidez no contárselo. Antes o después van a saberlo y tienen que opinar. Soy menor de edad, no puedo hacer nada sin su consentimiento. Precisamente por eso estoy aquí, en esta ciudad, sin Daniel. No sé si es que una parte de mí quiere que me digan que no lo haga, pero en lugar de llamar a mi madre, que sé que solo sentiría satisfacción por haber hecho bien su trabajo al criarme, marco el teléfono de mi padre, que probablemente piense un poco más en mí y no tanto en su satisfacción personal.

			—Papá, tengo algo que contarte…

			—Dime, hija. ¿Estás bien? —dice muy serio. Empezamos bien…

			—Sí, sí… Es una buena noticia. La compañía de ballet va a representar la función en Milán. Han contratado el espectáculo allí y la madre de Ángel quiere seguir contando conmigo.

			—¿En serio? Sí que es una gran noticia, desde luego. Enhorabuena. —No lo dice con mucho entusiasmo, pero es más de lo que suele hacer. Puede que sea la primera vez que me dedica esta palabra.

			—Pero tendría que cambiarme a mitad de curso, buscar una academia, otra residencia allí…

			—No te preocupes por eso. Yo me encargo. Llama a tu madre, que se va a sentir orgullosa de que por fin estés dedicándote profesionalmente a la danza. Todos nuestros esfuerzos han valido la pena. —Y suena más a mérito suyo que mío. 

			—¿Te importaría decírselo tú? Es que justo ahora tengo que entrar a ensayar —le miento.

			Colgamos sin mucha ceremonia. Sin un «te quiero», sin un «cuídate», sin ni siquiera un «hablamos pronto». Solo un seco «adiós». Qué ingenua soy. Tenía la esperanza de que me preguntara qué me parecía a mí. «¿Qué quieres hacer tú, Bae?». La pregunta que no ha pronunciado mi padre resuena en mi cabeza.

			Nadia ya debe de haber llegado, así que entro a la residencia a buscarla. Tras los gritos de emoción al ver mi nuevo look, me abraza.

			—¡Pequeña! ¿Qué tal? ¿Cómo te va con tu Ángel?

			—Bien, muy bien. ¿Y tú? ¿Qué tal estás con Lorenzo? —Al final consiguió salir con el chico que la volvía loca.

			—Genial, es tan… Ay, no sé… ¡Es perfecto! Me encanta, Bae, estoy superenamorada.

			—Te lo mereces.

			—Oye, ¿tú seguro que estás bien? Te noto rara, ¿es por el pelo? ¿No te gusta?

			—Sí, sí… Muy bien. De hecho, me acaba de dar una noticia Ángel. Ya sabes que acaba su función en París. Han contratado a la compañía en Milán para representar la obra y su madre quiere que yo vaya como una de las bailarinas oficiales. De plantilla, vamos.

			—¿Qué? ¿A Milán? ¿Ahora?

			—Sí… Eso es lo único malo…

			—¿Lo único?

			—Ya, ya… Tendría que cambiarme de academia, mudarme… Y lo peor, no estaríamos juntas…

			—Pues vaya mierda, Bae. Vaya «buena noticia» que me acabas de dar…

			—Pero, Nadia, tú y yo somos amigas para siempre. Eso significa que estemos donde estemos, nos podremos ver.

			—Ya, sí, seguro…

			—Seguro, Nadia.

			—Entonces, ¿ya has tomado la decisión?

			—Se lo he contado a mi padre y ni siquiera me ha preguntado que qué quiero hacer. Da por hecho que es mi deber aceptar.

			—Pero puedes negarte, no tienes que hacer todo lo que ellos te digan.

			—En realidad sí. Si no, no estaría aquí.

			—Pero, Bae, ¡imponte!

			—Ya, bueno… Tú tampoco me estás preguntando qué quiero hacer.

			—¿Y qué es lo que quieres hacer?

			—Seguir cerca de Ángel.

			—Y lejos de mí.

			—Eso no… Esa es una de las consecuencias colaterales. Es una decisión difícil.

			—Ya. Te voy a echar mucho de menos…

			—¡Y yo! —Nos abrazamos y se me saltan las lágrimas. Ahora que por fin tengo una amiga de verdad, he de separarme de ella. Cuando nos recomponemos, vuelvo a pensar en lo que me espera—. Ahora lo primero que tengo que hacer es volver a España a arreglar el papeleo.

			Y mentiría si dijera que no he pensado en Daniel en cuanto me ha dicho Ángel lo de ir a España. Especialmente ahora que se acerca su cumpleaños. Creo que le debo una llamada. Otra cosa es que no quiera saber nada de mí.

		

	


	
	  
			4
Jesús

			Esta noche va a ser bestial. No faltará ninguno de nuestros amigos, hemos encargado la comida y ahora nos vamos a por la bebida para que todo esté preparado. Nuestros padres se han ido a ver a la familia y nos han dejado su coche para ir a comprar. Va a conducir Robin, por eso se regula el asiento, coloca los espejos y se pone muy seria.

			—Es grande… —me dice preocupada.

			—Está chupado para ti, cariño. No te rayes.

			—Pero guíame bien, ¿eh? Que no conozco las calles.

			—Sí, tranquila… —Le acaricio la mano que tiene posada sobre el cambio de marchas.

			—Ya verás… ¡A que nos matamos! —dice Daniel para seguir con sus continuas pullitas a Robin.

			—Ni caso, preciosa. 

			Ella suspira y arranca.

			Aunque es verdad que el coche es bastante más aparatoso que el que suele llevar ella, le ha pillado el punto enseguida. Aparcamos en el centro comercial y entramos en el supermercado. Cuando vamos a coger un carrito, unas chicas se nos acercan para pedirnos unas fotos. Robin se ofrece a hacerlas, muy sonriente. Me encanta que lleve tan bien el fenómeno fan y que tenga buen rollo con nuestros seguidores (la mayoría chicas) porque son muy importantes para nosotros. Metemos una moneda en el carro y Daniel coge carrerilla con él, pero luego vuelve otra vez a nuestro lado. Le voy contando a Robin los planes que tengo para comer. Quiero enseñarle los lugares más bonitos de mi tierra. Estoy emocionado por tenerla aquí y por poder compartir con ella los sitios que significan algo para mí. Mientras se lo cuento, siento que está un poco agobiada por mi entusiasmo pero finge estar ilusionada. Probablemente prefiere comer en casa y dormir la siesta para estar bien esta noche, pero nunca me lo dirá. Nunca después de la brasa que le he dado, dejándole claro las ganas locas que tengo de enseñarle todo. Por una parte, no quiero agobiarla y me gustaría cancelar los planes, por mucho que me apetezcan. Pero, por otra, tengo necesidad de mostrarle mi pasado. Es como si al compartir con ella mis recuerdos formase parte de ellos y estuviera así más cerca de mí. Y mientras pienso en lo bonita que estará cuando admire el Guadalquivir al atardecer, me doy cuenta de que no ha levantado la cabeza del móvil desde que se ha bajado del coche, excepto cuando nos ha hecho las fotos con las chicas..., y me cabreo.

			—¿Qué? ¿Muchos mensajes en estos diez minutos que has estado sin mirar el móvil? —le digo mostrándome bastante impertinente. Pero es que me da rabia que esté todo el tiempo con el teléfono.

			Robin levanta la cabeza y me mira seria. Fácilmente puede ser el inicio de una discusión. ¡Me da tanto coraje que me ignore y pase de mí!

			—¿Algún problema, Jesús?

			—No te cabrees y deja el móvil un rato. Reconoce que estás enganchada al trabajo… —Me acerco, le cojo el móvil y ella me lo arrebata de golpe.

			—Perdona, pero estoy leyendo mensajes de Rebeca.

			—Ah, ya…

			—Pues sí… Voy a llamarla, creo que le pasa algo.

			Robin se aleja de nosotros con el teléfono en la mano. Yo me quedo con mi hermano.

			—Tío, te juro que no la soporto cuando se pone así… ¿Por qué no reconoce que está enganchada al móvil?

			—A ver, Jesús, ¿y quién no lo está?

			—Yo.

			—¿Tú? Pero ¿qué dices? Se te va mucho…

			—A ti sí que se te va. Mira, déjame en paz, ¿vale? No creo que sea tan terrible que quiera que mi chica me preste atención.

			—Pues gánatela, pero no le montes un pollo porque está pendiente del correo. Si a ella le apetece pensar en el trabajo, ¿quién eres tú para prohibirle que lo haga?

			Dani tiene razón. Pero es que me saca de quicio porque luego está siempre estresada y lo paga conmigo. No sabe desconectar. Ha terminado de hablar con Rebe y viene hacia nosotros con el móvil en la mano y con cara de preocupación.

			—¿Qué pasa? —le pregunto cuando ya está cerca.

			—Han roto.

			—¿Quién?

			—Fran y Rebe, lo han dejado. Está destrozada. Y viene de camino.

			—¿Cómo?

			—Que viene hacia aquí, está a punto de llegar. Me ha dicho que ha reservado una habitación de hotel, que no quiere molestar, pero que tenía que verme…

			—Joder…, menudo panorama, Robin.

			—Jesús, es mi mejor amiga y me necesita.

			—Ya, ya, pero podría haber esperado a que volviésemos a Madrid, ¿no?

			—De verdad, a veces eres tan egoísta…

			—¿Yo? ¿Egoísta yo? ¿O ella, que rompe con su novio y se planta aquí sin avisar el día de nuestro cumpleaños? Tenía planes para nosotros hoy, ¿recuerdas?

			Y ahí se queda la conversación. Imagino que ella entiende que tengo motivos para indignarme, pero tampoco puede hacer nada porque no va a dejar a Rebeca sola. Cuando terminamos de comprar, de camino al coche, dejo que mi hermano se adelante con el carro, la cojo de la cintura y hago que se dé la vuelta. Nos quedamos serios, el uno frente al otro. Estamos parados en mitad del centro comercial y sé que mucha gente puede darse cuenta de quién soy. No me importa que puedan hacernos fotos, ni que cuchicheen sobre si hacemos buena pareja o no. De pronto, estoy en una dimensión paralela, a solas con ella. Ya estamos acostumbrados a que esto nos pase a menudo. Nos enfadamos y parece que la atracción se multiplica. Dejo de mirar sus ojos y me quedo observando sus labios hasta que ella suspira. Me desea. Sin decirnos nada, la beso. Le pego pequeños mordiscos en los labios, que aumentan las ganas que nos tenemos. Se aprieta contra mi cadera y me agarra de la nuca con una mezcla de enfado y deseo irresistible. En realidad sé que sigue dándole rabia no poder controlar lo que siente por mí. Sé que odia no poder resistirse a besarme tras habernos enfadado. Y es que, queramos o no, hay algo que está por encima de nuestra voluntad. Se apoya en mi pecho y la abrazo acariciándole el pelo.

			—Vamos a casa —le susurro al oído.

			Llegamos, descargamos la compra y vuelve a hablar por teléfono con Rebeca.

			—Jesús, me voy a ir a comer con ella, ¿vale?

			—Pero dile que venga a casa.

			—No, necesita hablar conmigo, a solas. —Y me pone morritos para que no me queje.

			—Bueno, pues haz lo que quieras.

			Y es el típico «haz lo que quieras» que significa «si lo haces me molestará, pero lo superaré». Nos ayuda a preparar las cosas para la noche y se marcha a por Rebe.

			—No te enfades, va. Te recompensaré, ¿vale?

			—Sí, como siempre…

			—Que sí…

			—No llegues tarde.

			—Seré puntual, tranquilo.

			Cuando sale por la puerta siento un vacío en el estómago. Creía que estando juntos ya no tendría que quedarme nunca más con esta sensación, pero me equivocaba. De hecho, sucede bastante a menudo. Siempre tenemos cosas que hacer, y lo raro es poder encontrar momentos de intimidad. Me siento en el sofá mirando al techo, pensando en lo difícil que es estar bien incluso ahora que por fin estamos juntos. Dani se pasea por la casa hablando por teléfono. Jorge le ha llamado para felicitarnos. Mi teléfono se enciende constantemente porque en el grupo de mis amigos no paran de hablar sobre esta noche. La verdad es que la cosa promete. Están todos con un hype que me emociona y al mismo tiempo me preocupa. Espero que la fiesta salga bien y esté a la altura de sus expectativas. Cojo el móvil deseando que uno de esos mensajes sea de Robin. Pero nada. Así que decido escribirle yo.

             

			
			 

			
			«Are you shining just for me?».

			

			

             

			Y espero.

			Desde que vimos La La Land, su banda sonora forma parte de nuestras vidas. La escuchamos constantemente. Contemplamos la película en silencio, llorando y mirándonos de reojo apenas un par de segundos durante las dos horas de proyección. No queríamos perdernos detalle, estábamos abducidos por la magia de la película. Nuestras manos enlazadas nos iban confesando con pequeños apretones lo mucho que nos estaba gustando. Al salir del cine, nos metimos en su coche y nos quedamos escuchando el tema principal. Buscamos la letra y la cantamos en susurros, casi no nos salía ni la voz de lo emocionados que estábamos. Fue un momento tan dulce, tan íntimo... Aún nos sorprendía pertenecernos el uno al otro. Nos acariciábamos la cara, el pelo y los labios, despacito, con adoración, sabiendo que ese instante sería eterno. Creo que queríamos atrapar todos los detalles para poder recordarlo siempre, cada vez que la vida nos hiciera estar lejos. Lloramos un par de veces más. No sé si por la película o quizá por nosotros, por lo mucho que nos había costado llegar hasta ahí. Estábamos juntos, amándonos, sin más. Desde entonces, los versos de City of Stars son nuestro particular «te quiero más que a nadie en el mundo». Robin no tarda en contestar.

			
			 

			
			«You never shined so brightly». 

			

			

             

			Y sin darme cuenta, sonrío como un bobo al leerlo.

             

			
			 

			
			¿Ya estás con Rebeca?

			

			

			
			 

			
			Sí, pequeño. Tranquilo, ¿vale?

			

			

			
			 

			
			Muero por verte.

			

			

			
			 

			
			Pero ¡si me acabo de ir!

			

			

			
			 

			
			El sofá sin ti es un bajonazo.

			

			

			
			 

			
			Estoy de vuelta enseguida.

			

			

			
			 

			
			Eso o voy a por ti.

			

			

			
			 

			
			Jajajaja. 

			

			

			
			 

			
			Tú ríete pero si estuvieras aquí ahora, dormiríamos la siesta acurrucados bajo la mantita.

			

			

			
			 

			
			¿Cómo? ¡Si me querías llevar a comer por ahí!

			

			

			
			 

			
			Pero es que no sabes negociar… Unos besitos de esos tuyos en el cuello y me tienes comiendo de tu mano, princesa.

			

			

			
			 

			
			¡Bueno es saberlo!

			

			

			
			 

			
			Se llama «estar loco por ti». 

			

			

             

			Con el emoticono del corazón palpitando y el de los ojos de corazones zanja la conversación.

			Dani entra en el salón gritando, con el teléfono en la mano.

			—¡Oh, my God! ¿Hablas en serio? ¿¿De verdad??

			Me levanto del sofá y me acerco pidiéndole explicaciones, que me cuente qué es eso tan espectacular que le está contando Jorge. Pero él me ignora y me da la espalda para no distraerse y escuchar con atención. Finalmente, se despiden. Tras colgar, se da la vuelta, me mira fijamente, me coge de los hombros y me grita:

			—¡El lunes volamos a Italia!
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